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			Agradecimientos

			Este libro se lo quiero dedicar a las mujeres de mi vida:

			Mamá (Charito) ha sido la mejor madre del mundo. Todo lo que me ha enseñado y cómo siempre ha sido la única persona que ha estado a nuestro lado y nunca se lo podré agradecer lo suficiente. Espero ser tan buena madre como es ella. Te quiero mucho, mamá.

			Abuela (Rosario) ha sido muy importante en mi vida, la tengo siempre presente. Una persona buena y visionaria, no se sorprendía de nada, la adoraba y tenía mucha complicidad con ella, me parecía físicamente mucho con ella y al que su familia se parece… honra merece.

			Carmen (Carmita, Tata). La quería y respetaba, porque nunca le pregunté, por respeto, cómo podía vivir así. Para mí es una heroína que tampoco olvidaré.

			Mi hija (Gladis). No por ser la última, es la menos importante. Ella ha estado siempre a mi lado y es el motor de mi vida. Me ha hecho tener la fortaleza para tomar decisiones, siempre estaré a su lado, porque siempre será mi niña.

		

	
		
			El comienzo

			Es muy difícil escribir sobre los últimos veintidós años, que son los que me han marcado mi vida. Este proyecto lleva aplazado trece años y ese es un día que nació mi hija y si sumamos 13 + 13 son 26, que es el día que yo nací y aún es más sorprendente que 1 + 3 = 4, y esa era la fecha de nacimiento de mamá y Alfredo, nacieron el mismo día 4/4 pero de diferente año… ¿Coincidencias? No… es numerología y se centra en el estudio de las relaciones místicas entre números, letras y patrones que nos sirve para saber más de nosotros, de los demás y de cómo nos relacionamos con el mundo… me ha costado poco entender esas coincidencias que no son por casualidad, es el destino. Me llamo Ana, para mi madre, tía y abuela Anica, pero las personas de mi entorno que me quieren y yo también las quiero me llaman Anita.

			Este libro que son mis vivencias personales se lo dedico a las mujeres de mi vida que con coraje y valor se han superado cada día de sus días para poder seguir con ese camino duro. Mamá es y será siempre el mayor ejemplo que he seguido por sus enseñanzas, que son las que me han hecho tomar decisiones, duras, complejas y nada fáciles.

		

	
		
			Reflexiones

			Me gustaría que lo que cuento les ayude a todas las personas que se vean reflejadas con lo mismo que yo he vivido. Hay muchas cosas que se van a quedar en el tintero por respeto a mi intimidad. Las críticas son siempre duras, pero quiero que sean constructivas… no he nacido para destruir a nadie, al fin y al cabo, yo he sido la más perjudicada. Les resulta muy fácil criticar y hablar mal de alguien por tomar decisiones, pero ¿alguien se molesta en querer entender las razones del por qué? ¿Cómo se siente? Mi reflexión final es que nunca me han llegado a conocer, mucha falsedad, mentiras y puñaladas. Hace muchos años que se me ha caído la venda… ha sido un gran palo. Siempre hay que ocuparse de todo, y nunca preocuparse, porque cuando es así es que hay problemas. Siempre hay solución para todo y si tienes fe y piensas que todo se puede arreglar, ánimo y lucha por tus ilusiones y sueños, siempre podrás decir que lo has intentado. En mi situación mientras pensaba si lo que había decidido hacer era lo correcto y por eso pasaron unos años y no por lo que su familia podía pensar, eso me la trae floja y no me importa nada… para mí es más importante lo que yo pienso de mí, en cambio mi familia acepta sin hacer juicios de valores mis decisiones, pero ellos, su puta familia que son los abogados del diablo ya habían sido los jueces y verdugos… qué bonito es el respeto. En la actualidad, mi hija ya tiene dieciocho años, tengo que ser fuerte para estar siempre al lado de ella y poder ayudarla… es y será lo mejor que me ha pasado en la vida… no se olviden que son para toda la vida. Soy optimista y todo se arregla, aunque es ahora cuando empieza la guerra… Ya he pedido la demanda de divorcio y solo espero que por respeto a nosotros mismos se pueda hacer de mutuo acuerdo, aunque él me ha dejado muy claro que no va a pagar la mitad, pero contaba con ello, era el dinero que mejor podía invertir en mi liberación… todas las cosas tienen un precio y la libertad más…

		

	
		
			El renacer de mamá

			Habían pasado los años, para algunos muy rápido y para otros había sido una tortura y no se puede vivir muerta en vida. Ella le dijo: Voy a estar aquí un año hasta que se pongan las cuentas al día y luego te dejo y me divorcio. Él le respondió: ¿Me vas a dejar…? y ella le dijo: ¿Cuántos años hace que tú me has dejado…? Él replicó: Tienes palabras para todo. Llegó el momento de cerrar página en el libro de la vida y volver a empezar. Hablaba mucho con mamá y le dije que ella tenía que rehacer su vida porque mi hermano ya tenía su vida y yo algún día también volaría y la soledad no era un buen aliado. Ese consejo se lo pude dar con una gran inspiración en la gran capacidad y determinación que la habían convertido en esa gran mujer, que en ese momento dadas las circunstancias le hacían ser vulnerable y frágil, pero nada más lejos de la realidad. Había llegado el momento de volver a empezar, Cupido había soltado las flechas del amor y apareció en nuestras vidas, gracias a Dios, un hombre bien parecido, alto, elegante y sobre todo un caballero. Fueron pasando los años y ahora me tocaba a mí, era el momento de decidir sobre mi futuro porque mamá ya era una mujer feliz y eso era muy importante. Desde que era pequeña siempre decía que yo no viviría allí, era visionaria en lo que a mi futuro se refería y no me había equivocado. Después de haber encontrado un buen trabajo, dulce y agradable, se me empañaba por la soledad tan grande que tenía porque la felicidad no es siempre completa. Pese a todas las cosas que había vivido por el mal hacer de mi padre, yo tenía relación con él y me dio ese pequeño empujón que se necesita para coger las riendas de mi vida y mudarme a otro lugar, al fin y al cabo era mi destino. No estaba muy convencida, porque ahora la frágil y vulnerable era yo. Mientras pasaban los días y mi contrato laboral se terminaba, había madurado la decisión, si por lo que pudiera pasar no me salían bien las cosas, siempre podía volver a casa.

			Luego pensaba, porque le doy muchas vueltas a las cosas, ¿qué podía salir mal? Me iba a trasladar y tenía trabajo, eso para mí era lo más importante y lo que me sedujo… Había llegado el gran momento.

		

	
		
			Volver a empezar

			Había cogido un tren que me llevó a Madrid y luego un autobús al aeropuerto. Ya era mediodía y el vuelo a La Palma era en la hora prevista. Después de casi tres horas de vuelo, el avión aterrizó en la isla bonita, doy fe de ello porque después de veinticinco años, sigo aquí, cautivada por esta isla y su maravillosa gente que me habían robado el corazón. Bajé del avión, estaba cansada y nerviosa. Él estaba allí esperándome, con ilusión y nervios. Nos subimos al coche y el recorrido para mí era largo porque era la cumbre, una carretera tipo de montaña, con un montón de curvas. Nuestro destino no era la capital Santa Cruz de la Palma, era un sitio mejor, el municipio de Los Llanos de Aridane, más conocido como El Valle de Aridane. Habíamos llegado a la casa y allí estaba su mujer, las hijas y la niña que habían tenido. Yo nunca entendí y luego el tiempo me dio la razón de cómo se había podido casar con ella. Él debió de pensar que una mujer más joven le daría juventud y nada más lejos de la realidad. Él se separó y terminó sus días en una residencia con demencia y solo, era el karma, tarda pero llega. Él antes de fallecer me dijo que tenía intención de estar en esa residencia hasta septiembre y se quería buscar en El Puerto de la Cruz un piso. El destino y las cosas de la vida hicieron que en el mes de septiembre, él mientras dormía sufriera un infarto y como había dicho fue su último mes y suspiro en su loca e intensa vida que había llevado. Él no había hecho nada bien en su vida, había sido por mi madre que alguna vez en su vida hubiera brillado, pero siempre había sido la sombra de esa gran mujer. De la familia que él tenía, como una putada que te gasta la vida, no hablaré por ser personas que han pasado por mi vida sin pena ni gloria y he aprendido a que «agua que no has de beber, déjala correr».

			Se fueron pasando los días, ya me había instalado, acostumbrado y sabiendo que era una vida diferente y que no eran mi familia. Él, me costaba llamarlo papá porque el marido de mamá había sabido ser un buen padre sin experiencia, ya que él no había tenido hijos y de la noche a la mañana se convirtió en padre y abuelo… qué sorpresas te da la vida. Él trabajaba de cocinero en el Club de Tenis y yo me incorporé al trabajo en el que encajé muy bien. Al principio era la expectación de todos los compañeros que trabajaban y también de los socios de ese gran Club de Tenis. Estaba encantada y cada día me daban más días de trabajo por lo que el plan era perfecto. Llegó el verano y comenzaron las clases de natación y de tenis. Todos los días venían las familias con sus niños a disfrutar de las instalaciones y todas las cosas que ofrecían. Había dos profesores de tenis que eran geniales… uno rubio y otro moreno, dos dioses griegos que sucumbían la admiración de muchas jovencitas y no tan jovencitas… eran un regalo para los ojos porque nosotras también de una manera discreta podemos recrearnos sin llamar la atención y sin ofender… era un secreto. ¿Quién no tiene secretos? Todo el mundo los tiene porque la experiencia me ha enseñado que nunca se debe contar todo porque en algún momento de la vida te puede perjudicar… sí, los secretos son un arma de doble filo. Los monitores eran amigos de la infancia, vamos a decir que eran Pin y Pon y yo les bromeaba con eso y lo mejor de todo es que son buenos chicos. Yo no tardé en hacer amistad con ellos y muchos socios, me sentía querida, bien vista y valorada. Al principio solía ir en guagua pero muchas veces me llevaban al Club socios y compañeros que me veían en la parada de la guagua. Con el tiempo él se compró un coche nuevo y me dejó usarlo hasta que lo vendiese. Yo no quería comprar ese coche porque no me gustaba y tenía otras prioridades como ahorrar. Teníamos muchos eventos y yo pasé de un trabajo a dos trabajos. Primero estaba en la cocina y luego de camarera… parece de locos, pero no, disfrutaba de cada momento. He conocido a muchas personas en el Club y por cosas de la vida algunas ya no están. Fui a todos los funerales de esas personas que me habían dejado una gran huella en mi vida, me habían hecho partícipe de sus vidas y experiencias, con confianza y complicidad y de las que nunca hablaré porque lo que pasa en el Club… se queda en el Club.

			La vida se pasa rápido y entre trabajo y descanso también salía. Fue entonces cuando lo conocí. Él trabajaba en una discoteca como gerente. Yo solía ir a ver a una chica que trabajaba allí y con la que a menudo salía. Llegaron los carnavales, y en las islas afortunadas se vivían a lo grande, de donde yo venía no era costumbre y solía ver por la tele los carnavales de Cádiz, Río de Janeiro y por supuesto los de Venecia, con aquellos preciosos disfraces con máscaras y que eran los que más me gustaban. En mi lista de deseos está ir a Italia… como yo siempre digo some day…

			Nosotras decidimos disfrazarnos de monjas… Ja, ja, ja, del convento de Santa Inés… que entra una y salen tres. Soy bastante refranera como buena aragonesa y por eso siempre uso refranes. El disfraz era bastante sencillo pero gracioso, era raro no disfrazarse porque un carnaval sin disfraz era como un jardín sin flores. Recuerdo con simpatía, que la noche estaba siendo muy divertida y me estaba entonando con un tremendo pedo y entre bailes, risas y copas también santiguaba a la gente que me encontraba. Yo no recuerdo pero él me dijo lo a gusto que yo estaba y que lo santigüé, vaya que de una manera diplomática me daba a entender el tremendo pedal que llevaba y creo que esa vez era la única vez que había sido respetuoso, esto no lo digo porque le tenga rencor, sino a lo largo de veintidós años todo había sido un tremendo error… pero con la solución del divorcio, era bruto, no sabía estar, estaba sin civilizar y por todo lo que hace, no hace y lo que nunca hará el karma le pasaría factura… no sería ahora sino a lo largo de muchos años recogería lo que había sembrado, pero eso lo contaré más adelante. Escribir mi historia me venía muy bien para seguir avanzando en la vida con las heridas curadas, sin mirar atrás y era mi terapia diaria.

			Fueron pasando los días, los meses y nos veíamos a menudo pero nos costó darnos el primer beso y llegar a intimar también. Nosotros nos contamos nuestra vida y misterios, pero de eso no hablo porque pertenece al respeto de lo íntimo y personal, eso es algo que yo llevo a rajatabla. De una manera, aunque somos completamente diferentes habíamos vivido vidas en paralelo lo mismo…

			En nuestra casa había solvencia económica y nunca nos faltó de nada, pero la guerra que había en el hogar por las infidelidades de nuestros padres era una terrible realidad que deja secuelas emocionales. En mi propio hogar, mamá tomó la mejor decisión de su vida y en el caso de mi suegra no… y es algo que yo no entendía y nunca entenderé. Él ya formaba parte de mi vida y yo de su vida. Conocí a su familia, él también conoció a papá y le hablaba mucho a mamá de él. Después de muchos años mamá y su pareja se casaban por vía civil y él estaba invitado. Yo ya tenía los billetes y él los tenía reservados en una agencia donde él conocía a una señora que trabajaba allí, era amiga de su ex. Cuando él fue a comprar los billetes… bingo… sí, los perdió como era de esperar, así que yo pensé: «¿Quién te manda ir a comprarlos donde no debes?». Por lo que yo me fui y él se quedó.

			Sería más adelante cuando teníamos otra boda. En este caso se casaba mi prima y él estaba invitado por lo que organizamos el viaje, no fue en esa agencia donde compramos los billetes. No teníamos vuelo directo a Zaragoza por lo que fuimos La Palma-Tenerife y Tenerife Sur-Zaragoza. Recuerdo que el tiempo estaba bueno y tuvimos un vuelo agradable. Cuando estábamos esperando las maletas pasó un carrito de bebé y él dijo: 

			—¿Te imaginas…? Sorpresa, en vez de ser dos, somos tres.

			Y nos empezamos a reír. El chico que estaba allí dijo: 

			—Qué simpático es este canario, porque se nota que eres canario.

			Llegamos a Zaragoza y nos instalamos en un apartamento de mi tía, ya que en casa de mamá solo estaba la habitación mía con una cama pequeña, ya que mi hermano se llevó su dormitorio… ni que él lo hubiera pagado… en fin, sin comentarios. Llegó el día de la boda, era un día de verano caluroso. La ceremonia fue una boda civil por el ayuntamiento y la comida en un restaurante en el parque Grande de Zaragoza. La comida no fue la gran cosa e incluso el vino era malo… y mira que tenemos en Aragón muchas denominaciones de vino muy buenas. Lo mejor de todo era el postre. Mi tío era un gran pastelero y presidente de la asociación de pasteleros de Zaragoza. Un profesional como pocos había. Mi primo siguió sus pasos y se convirtió en la segunda generación de pasteleros. Él también era muy profesional.

			Estas pequeñas vacaciones que habíamos disfrutado fueron muy buenas y él ya entró oficialmente en nuestra familia. Todos lo apreciaban porque si yo lo había elegido es que era bueno. Esto lo cuento porque mi familia pensaba que me iba a quedar para vestir santos, por todo lo que había vivido, me había convertido en una persona independiente y reservada. Lo que me gustó de mi adolescencia, era una joven que disfrutaba de la edad que tenía y no me gustaba correr ni tener prisa por buscar un novio. Tenía catorce años y mi locura era tener una moto. Mi hermano también compartía la misma afición, yo daba gracias a Dios por haber tenido un hermano y no una hermana, esto lo digo porque mis primas siempre tenían conflictos con la ropa, yo no lo entendía porque no heredaba ropa de nadie ni nada de eso… y eso que dicen que compartir es amar… y una leche cacharro, era un conflicto y guerra sin tregua.
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